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BSCBPTa LOS DOBINOOB.

Se su sc rib e  en  M adrid  , en 
la lib re ría  d e  C c e s ta  , y  en 
la G a n g r e je b a  calle d e l B año, 
n ú m . 1 1 ,  c u a r to  bajo d e  la 
d e re ch a . E n  las provincias en 
las p rinc ipa les lib re ría s  y  ad - 
m in is irac io o es d e  C orreos

P R E C I O S

U n m es en  M adrid , rs i 10 
E n las p ro v in c ias . . . .  11 
Un tr im e s tre . . . .  i .  4 0

Las réc lám ac ib n és, cum u- 
-nicados y  anuncios se d iriji-  
rán  fratícos d e  p o rto  ,  y se  
in se rta rán  á p rec io s  conven» 
Clónales.

A M G M E J ©

DIAltlO    Al KITEL • BE U S  ACTIALES C IB C m A C U S. 9

Ma s  PEHáECCCIONES CONTRA EL CLERO.

Nuestros lectores sabrían con escándalo h  or­
den dada á los curas por ciertas autoridades lo­
cales, para que leyesen en el ofertorio de la misa 
el papel en que ci gobierno de la rrjencia única 
Contestaba al manifiesto del Papa. Nnsulros su­
pimos y deploramos este siicCso, abslctiícndonos 
de comentarlo, porque no ñus podíamos imaji- 
nar que la prensa progre'sislá y Ifls hombres d e l . 
poder aplaudiesen y sancionasen tan inicuo man- i 
dato. Nosotros creimos, que el gubiernó pur muy j 
satisfecho que estuviese de su propia obra, no 
la creería objeto de edificación cristiana , y s e ' 
apresuraría á moderar el estfaviado celo de sus 
ajenies. Mas esperábamos en vano , hoy el Eco 
del Comercio, órgano Aet de los ministros de'la 
revolución , ha desvanecido nuestras dudas' y pre­
sentado á nuestra vista la horrible realidad. Ya 
sabemos por él, que tos funcionarios públicos que 
obligan á los curas á leer en el ofertorio de la 
misa escritos ofensivos á la iglesia é injustamente 
hostiles contra su gefc, merecen las niabanzas de 
la prensa det gobierno y son dignos de «logio 
para los hombres, del podér. MUy claro (o dice 
el Eco del Comercio: asi como en aquel acto so­
lemne de nuestra religión, en algunos pueblos] 
por lo menos, se leia la .tazmía del diezmo y 
otros documentos' de interés para los fieles, no 
debo eslrañarse que se lea también la irrelijiosa 
contestación, al P apa; y pur esta regla añadimos 
nosotros, asi como se leen en el mismo acto. las 
amotiestaciones de ius que van á contraer m atri­
monio, ninguna dificultad debía haber’en que se 
leyeran los artículos del Espectador , los sangui­
narios escritos del f lo ta d o r  P atrio ta y los mis­
mos artículos del Eco del Comercio.

¡Obi estoes horrible s-cuando á tal punto lle­
gan ias violencias y los desafueros, es pneb me­

nos qué imposible juzgártos con frialdad y con 
calma. ¿Qué se quiere de nosotros? ¿Preténdese 
acaso hacer-al gobierno géfe visible de la igle­
sia? ¿Se desea por ventura que el poder levan­
tado por la févolucion se apodere también de 
la criiz y del incensario, asi como lo ha hecho 
del,trono, del gobierno y  d é la  administración? 
A esto parece sin duda que sé camina, cuando 
contemplamos el sistema de persecución y do es- 
lernsinio contra el indefenso y pacifico clero, em­
prendido por ese gobierno qúe en nial hora rijo 
los deslin'os de una naciou culta y católica. El 
clero no es para él una clase respetable, elevada 
sobre todas las demas por la saíitidád de sil ca­
rácter y por la divinidad de su misión , sino una 
imponente falanje de enemigos á quieries es pre­
ciso someter y á quienes es necesario infamar, 
insiilfár y oprimir harta reducirlos de lUmislros 
fieles def altísimos á bajos y cobardes aduladores 
de la  revolución.’

Tal es la ingrata tarea de los hombres de se­
tiembre ; porque hubo algunos sacerdotes, que Ol­
vidando su sagrado e irácter, tomaron parte en las 
guerras civiles, persegüif y proscrlbif en masa 
al abatido clero: porque hubo algún cura de-los 
pueblos invadí jo s  por (a facción que. obédecíeudo 
Como abora el mandato de siís dominadores. le­
yeran en sus iglesias algunas proclamas carlistas, 
obiíg.ir á los pastores á que lean á  sus fióles alo­
cuciones revolucionarias. Pues entonces ¿qué di­
ferencia hay de vuestra dominación á l.i de los 
facciosos? Si os esc.'indaiizábais de que Cabrera 
mandase ieer en las iglesias sus Incendiarias pro­
clamas, porqué decíais que no cumplía al clero to

¿perd acasó es dé este mundo el reino de Dios 
cuando mandan, en él los progresistas?

La contestación del gobierno al papa es nna ter­
rible é injusta acusación contra e! gefe visible de 
la  ̂ iglesia, sembrada de máximas impías y de 
principios anticanónicos, es úna especie de ale­
gato lanzado por la revolución contra el poder 
común de los fieles, y  sin embargo este es el 
documento que se manda leer en el teúiplo de Dios 
y en el acto mas público y scdeutae de sfí divino. 
culto. ¿Y pretendéis así eonvencer á los cristianos 
de que la razón es vuestra, y la injusticia está todl 
en las esigcncias del papa? jOhl no io cooscgui- 
reis: auú en el supuesta de que asi fuera, eon es­
cándalos no se producen convicciones, y escán­
dalo inaudito será siempre forzar á los curas á 
que lean documentos de aquella especie. ¿Queréis 
acaso atMcros al clero' con ta fuerza de vuestlas 
palabras, y con la violenda de' vuestras persiia-; 
sienes? Taiúpoco (legareis á lograrlo , p'orqiie el 
clero todo conoce que este es un acto de hos­
tilidad contra él, que les irrita y les humilla mas 
bien qúe les aplaca y les Icm'pla. ¿Deseáis por 
ventura hacer ostentación de vuestro oiúDÍmodai 
p'oder asi en las cosas tocantes sí gobierno como 
en las pertenecientes á la religión ? Pues tampoco 
llegarcts á m ostrarlo, porque no es fuerte el po­
der que oprime al déb il, sino receloso : y es por' 
cierto una grande hazaña h.iccros obedecer por 
la clase mas Oaca y menesterosa de la sociedad.- 
¿Qiiereis saber lo que con tales actos de tiranía 
conseguís? Provocar mas deló  qito io habéis he­
cho, las iras del Vaticano, haceros un enemigo de 
cada católico,' eoemistarós mas que nunca con

mar parte eo las contiendas dvüe.s, ¿cómo orde- clero, y dar un punible escándalo á  toda Is 
nais ahora que se dé lectura á ias vuestras ? En-- ‘ cristiandad.
tonces acusabais á los clérigos que defendían á I ;Y todavía os quejareis de que el clero no ei 
don Cárlos. porque olvidaban aquella máxima de! vuestro amigol itodavía deplorareis su ceguedad 
evangelio: regnum mcum non esl de hoe mundo: en no proclamaros los patronos de la religión y lo*
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servidores fides del estado! ¡Aht cuánta es vues- ] 
tra hipocresía y, cuán inicua vuestra fél El parti­
do ‘revolucionarío, que empezó matando saccrda- 
tes, continuó desferrando obispos, acabó despo- 
jaudo de sus bienes a la iglesia y se queja de la 
mal querencia ,del clero : el partido revolucionario 
que acusa y q u e  insulta al papa, se queja de que 
el clero no le acusa y le insulta también: el par­
tido revóluclonario que persigue encarnizadamen­
te al.clero, se qugja ,de que este mismo clero no 
aplaude y bendice .su persecución. Semejante pro­
pósito ademas de un insulto, es uua burla san­
grienta. Y luego pretendéis jusüficaros de tan 
-atroz conducta diciendo que queréis volver la 
iglesia á su esplendor prim itivo, á los tiempos de 

-su mayor pureza. Si; verdad es, pretendéis volver 
la iglesia á los tiempos en que la -sangre de los 
mártires fecundaba la fé , á los terribles.diás-de las 
persecuciones dioclecianas.

Revista Sstranjerá.

Ministerio inglés. El ministerio está.dcflnitiVa- 
menle del modo siguiente:'

El Duque de Welington -director (Leader) de 
la cámara de los lores sin funciones especiales.

Lord Lyndhurst—I.ord Canciller.
Lord Wbarnclife—Presidente del consejo.
El Duque de Buckingham—Lord dei sdlo pri­

vado.
Sir Roberto 'Peel—Prim er lord de la tesore­

ría. (Gefe del gobierno).
El conde de Haddington—Prim er lord del al­

mirantazgo.
Sir Jara.es Grabara—Ministro de lo interior.
E l conde de Aberdeem—Ministro de negocios 

estranjeros.
Lord Stanley—Ministro délas Colonias.
El conde de Rip.on-:- Ministro de Comercio- 

^ Lord Ellemborough—Presidente de la compa­
ñía dé la India.

Mr. Goulburn—Canciller del Ecbiquiér.
Sir H- Hardinge—Ministro de la Guerra.

. Yariüs, o.tros nombramientos .estaban anuncia­
dos de altos funcionarios de la c^sa Real, sin que 
por ahora .se resienta la Rciha de estos nombra­
mientos.

R evista Ifacional-

Desórden en JDaroea, -Habían, llegado á -este 
punto un oficia] con diez y  seis soldados con.
?l eñcargo de apoderarse de (a sal quede con-' 
rabando se elabora alli. Efectivamente por todas 

partes notaron las señales de-este prohibido trá ­
fico. y se dispusieron á  cumplir con lasórciencs 
reprensivas quq llevaban. AJojáropse ppr .elprpn- 
lo , y. cqa.ndp, menos,lo. pensaban 'se enconlrarpa 
con qüe les habran "sldi) Substraídas las avibas y 
ftue el pueblo se aprestaba'arm ado'á resistirlos 
o arrojarlos de la publacion. E n  ésto el alcaldcy 
ol, Moaandapte degrraas presentaron al;oficial 
intim.ándole que.con su tropa dosalujase.el ptiebío.. 
E l oficial, aunque obllg.-ido por ta tuerza , 'se 're - ' 
sistió á sucumbir sino le devolvían las árfnas. Al 
fin se las entregaron y  salieron Es de advertir 
que durante el alboyclQ ,ej pueblo hostilizó á la 
tropa, al parecer con gspnlimiento de lasauto-^ 
ridades. ' '

Veamos ahora sí ya '^ue ,el gobierno so'stiene 
á'taies autoridades , sabe después castigarlas. Pero 
¿qué ha de saber, ni qué ha de-queter? Ademas 
¿los alborotos por no perder la sal tienen algo 
de malo?

ga el Castellano que los vendedores ambulaittes 
obstruyan las calles de esta corle Qué cosas tiene 
el Castellanol Empeñado en que os ayuntamien­
to? se ocupeu de policía urbang , y aseo f  .co­
modidad de los vecinos de los pueblos. iCómo 
sino tuvieran otra cosa en que pensarl jComosi 
fueran estas las funciones de su instituto!

tra el Sr. C ortina, ministro que fué por ellos, 
entre los rúales hay uno que asi se titula:

: A l e v o s ía s - c o m e t id a s  p o r  e l  e x c m o . s b . d  m a -
¡i n C E L  C o B T lN il MIENTRAS l 'l 'E  MINISTRO D E LA G O- 

BEBNACION COSTRA LOS AYUNTAMIENTOS DEL IIEINO.

iPobrp Sr- Cortina que tan mal parado lo po­
nen después de tanto iraiiajar en setiembre en 
favor de las corporaciones municii'alesl

Salida de tropas. Ayer por la madrugada sa­
lió el brillante batallón de V ergara, que va es­
coltado á embarcarse para Canarias según dicen.

. E l  señor Churrete. 'Nosdicen de Carnvaca que 
toreándose en el pueblo el día I.® de setiembre 
una vaca por el aniversario del prommciamienlo, 
y queriendo sujetarla varios hombres; salió el al­
calde segundo, por sobrenombre Churride , y ar­
remetió á aquellos apaleándolos é hiriendo á uno 
la cara. Según parece el referido alcalde Chur- 
.rete tiene algunas causas pendientes contra su de­
licada persona. .

■ Suscrician para guintas. El ayunlamionlo'de 
Jtladrid ha .dispuesto.abrir una suscricioij vqlun- 
"tárTa para qiíe ''los que hayan de cnlrar en la 
quinta presente pue< an redimir la suerte por un 
corto interés. Pronto aparecerán al público las 
bases de esta suscrjciop,

Muerte lamentable. Nos d i^ n  de Sevilla que 
en la inañgna del 6 ha fallecido el señor don 
Nicolás Maestre Tous de Moiisalve, deaii de 
esta santa y metropolitana iglesia, gobernador 
eclesiásiico de esta diócesis y ev re c lo r  ,de la uni­
versidad literaria de Sevilla.

Las virtudes, el talento, la sólida instrucción 
de este respetable miembro .dcl cabildo eclésiás- 
tico de Sevilla bign merece que dérramemos .al­
gunas lágrimas sobre su tumna. Esta pérdida es 
diíicil de reparar. La junta seUmbrina le dió 
el primer golpe. Era gobernador dcl arzobispa­
d o , y la jimia le removió abusando atrozmente 
de fa fuerza revólucloháría, y sin v'glcr roda á 
sus ojos sus relevantes cualidades y  el general 
amor y respelo con que le consideraba la po­
blación enlerg, Esto golpe afectó vivamente a) 
virtuoso gobernador, ogravóáus males y le con-, 
dnjo al sepulcro. Pero el encono de los rpvo-. 
túcionariüs le ha seguido aun después de muer­
to', pués el gefe poliiico no ha permitido fuese 
enterrado en la catedral, como permiten las le­
yes de enlerramientos, y á .pesar de las súpli­
cas qné se le han hepbo.

Vendedores m b u la n te s . 'Estraña nuestro cóle-

Pasaporíes, . ü n  suscrilor de Sevilla nos cuenta 
las inmensas Irabgs .que exigen las autoridades 
p.ara la espcdicion de pasaportes á cualquiera ve* 
£inó por conocido y ilcredilado que esté. N fen los 
liémpós'de don Tgdeo Gil había mas suspicacia y 
mas entorpecimientos. Se exige que el alcalde de 
b,grri.o. .asegure bajo ?ji responsabilidad que e l in­
teresado viv.e honestame'nle y no se 'ocupá 'en 'e l 
conirábafido, y a'ffenias'lá cdníiánéá'ffe tina ^ersér- 
n» dighá que'respdnda> con-sus biéDCS’de.tot&s' 
las otmsccjvincias que pued*producir la espedicion 
del pasanDcIe.^Luc^, éi^^fej^palUico actual, .qup’ 
es,iipá)a ta já , [és el b^á ', él-qéspó|á,tfúe dispohe 
én tales-.ksifntos.'“N únt^, nirtíéa 'sé-ha éoflocidQl 
pili la Opresión, la M rtnia'qué se éjefree'ahora. 
iCuáuio tienen .que envidiar las aelual«s.saliim-, 

'bauqois anluridades la. censurada ádmiuístiacion 
dcl inlendenle Arjónal

■ Muerte atrós. De Pareelon.i dicen , que á la.s 
ocho de la mañana del 5 el direcfcr de lo Machina 
don Rafael Casas,impera al pasar la braga por de­
bajo de ún.'gran hu to'de mucho peso, .sctuffíbó y 
le atrapó débiijo, dejándole iíiagu ladas las entra­
ñas, de manera que á po.co rato acabó sus dias.

Crin cuervos, etc.,   Varios fulletos fuími-'
; nantes hemos visto dp algunos .ayunlami.cntus con-

En el Archivo rnilUar de ayer vemos el si­
guiente iñleresanlé estado de las cantidades que' 
corresponden.á los retirados según sus clases y 
años de servicio.
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Buque [de guerra. Si efcctivafnenle se reali­
za el armamento de la .goleta Isabel II ,eir eVSr- 
sepal de Cartagena como es ,de spponer qu.e su­
ceda , pues lo ha mandado ehgobicrno, tendrán 
laolps hcpeméritos y desgia'eiados empleádos al­
gunos rfcnrSos fcon qnepodcv .ilivfnr algún tap­
io sus miserias. No sabemos si las 'promesas'y 
ofrcctmicnlos hedios-por el fiijo dcl pais el sc- 
ñpr de la Paz G arda director det Ec,o del Cu- 
mcrcip se l.abián reali>atí,u. ¡p ,a laa» í .se/i!
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Paloi y  hmdás._ Anteanoche serían lás niicve 
I  media en Trente de la fuente de la rád de San 
Luis, hubo pillos rotos y heridas, y los sere­
nos quoj se reunieron en muy poco núm ero, no 
dejaron de .ser algiin tanto m'súltado's', siti q-iie 
podamos h ber averiguado él motivo, 'sino tai 
vez, tras de vitiouna pendencia.

Desgracia^. De Scvilla'diéen ¡o siguiente >
• Escriben de Pil'as. que él dia 22 del pasado, 
ué mücrio Manuel Gil Suafez, de un tiro que 

le disparó Vicente Juan . hallándose en el campo.
En la larde del mismo dia fue herido en la 

misma población Bcriito Leonardo por José dé 
Cámpós. ■ ■ I

En el término de Aznalcazar, ba habido va­
nos incendios, en qqe so hari qtieinado muchas 
fanegas de lierrg de pasto y varios pinares chicos.

Fuga in ^ lü . Al conducir á Barcelona desde

• • '  3 o«i
. Señores Redaotores de E l Castellano. En el 
número de ayer miércoles 8 , dicen vds. en pár­
rafo de baturrillo, lo siguiente: «Desde 1.» de oc­
tubre próximo comenzará g pqblicarse ep Madrid 
«n ppriódicp político, satiriéo. Burlesco, con el 
título de ln Campana de Toledo. Saldrá los miér­
coles y sábados de cada semana, y según ^e) 
prospecto se colige, ¡e redgctarq el cquocido moro 
Ahciiamar, que sjn duqa ha tirado ei turbante; 
y la cimitarra y  melídose á campanero. Diqs le 
dé fortqna ep el nuevq oficio que es ruidoso y 
y albórotador.»

Sjonio que se hayaq equivocado vd», en su 
inicio, y convertidome en eajnpanerq á Iq p ri­
mera de cambio. La verdad e s , que el moró 
-ábenaniar no solq no redactará ese ppripdico, 
sino qüe no escribe en ninguno, ni piensa volver

F igueras, el sablcnieDÍé dcl reglmiehtó de in- '* tomar la pluma para escribir de esa roon- 
fanlcría de Guad.ilajára jifinrera 2Q, en el dia ' s<-'rga que llaman política. El véfdadero y único 
26 del pasado agosto á Franeisco Corróns, pro- red.ictor de lacavípana de Toledo, lo será, se-'

autor y rom- — _ . - . . ’so, según se nos ha dicho, por   j
plice en las causas que .sobre robos se instruvcn 
en los juzgados de priiiicráTnslaníiá de esta ui- 
pilél, y  que han motivado la captura de varios 
yeeitios de. esta ciudad y de los pueblos de San 
Andrés y San M.irlin' dé Proveníais y otros, -so ' 
fugó de la partida que ie  ácOnipañaba después 
de estar yâ  denlrg d? esta plaza. Luego fue de 
nuevo capturá’du. '  ' ' '  . -

í ) £ l  G O m É R I V á

Por decreto fecha' 8 del corriente espedido por 
e l .ministerio de la 'Guerra se arregla el ItaandO' 
y dirección de las d¡feRen|es árnias e ibstWutés 
dclejé rc ito , mandando subsistan lasinspécoioneá' 
y direcciones de tudas 'armas como hasta aqui. 
Los distritos ó capitanías generales serán , ea-. 
Iprce , aumentándose una con las cuatro pro­
vincias de Burgos, Santander,'Logroño y Soria, 
y en cada pr'oviiicia civil dot'de no Résiila el 
rapjian general habrá un cuinqudanle geéerál. 
Eli cada distrjtu up comandante geueral de ar- 
tilleria .y otro de ingeuíeros, y aljado-del papi- 
tan general un corone}., q teb}cpte curo.qel, un 
cupiqndante ó do» (Je estado mayor y  dos capi­
tanes, un ausiliar para la sécreiariá,

• Por ■otro de la'ínisma fecha, y_por el misipo 
minisfeiil) espedido se dispone para el ejército, 
y. milicias no hqya .mas que un alistamiento,, 
sirviendo los de infanterii) c inco . años én el 
ejercito-y tres én 'milicrás, y ‘lósdé cátalléría siete 
eü éál'í qp|pa. ' ' • i

gliu se roe asegura, D. N. Andueza; poro sea de 
esto |q qup quiera, á mi propósito cumple que 
se sepa que eí moró Ábenamar está muerto para 
la política, aunque su cadáver no la iufestará.

Ruega á vds. Se sirvan insertar esta rectífi- 
cacioU'S.S. S. 'Q. S. M.'B.^áBEKiMAR.

á ellos y á mí! Estoy abnrridi'

S i l ,  « 4 W 6 - a E J © .

PÍET4 DE FRAY GBRüRDIO AL flAHOIVTÉS PrATO

-Por otro de4a-m ism a feeha-y dei-fmsmctmh 
uisterio se resuelve que los gefes y oficiales de pro­
vinciales, y-éuyós-¿rahós-y en>f>re(J6'esten de­
clarados de infantería, -tendrán derecho al goce 
de retiros, y sus viudas y huérfanos al Monte­
pío como las deihSIs üi^as- 'dél '^ é fé ^ o .'-

Tu eres, Prato de ta i v ida , el único 'españoj 
C<« qQ|en'SitaFatizo, y  tta te  paVezcá-pulia. ¡Pe­
ro qué genteq estás y esasi Bien dicen que to-, 
do el mtfp'ón ps 'j)áísi He llegado S estas po­
blaciones francesas, he penetrado eá áqs calles 
■y nadie h'a tepiraáq en m i, 'ó 's i acaso, ha si- 
'do para réirse' de.raí facha • frálfuna. Las cam- 
:‘panas han permanecido mudas allá en jos altoí 
'campaqarips que es donde qcqstuqjbrqq esjar en 
Francia ; los' cóK^tés fió 'han volado por los T i­
res, anunciando -con "su alegre-y ánimádor esta­
llido la llegada deso-íeverencia; los cuerpos de 
la milicia nacional nó-'9e'flanTormado én ipara-' 
d a , y en fin-las dípótUríOaés-provinciales, que 
aqui se-ilatman de otra tíianOra, tii< las aülori- 
.da'des déi ipais, n i lóh'désésperackidt'-riadíe.ha 
venido á hrerme, n i f á ’-aá'imo la bien-llegada. 
¿Dónde estáis,-^irúgresisfás''deSevilla,'Cádiz,-Al- 
geóifas i MMága-'y •Gfádadá? Ríanefa -Os desaíra 
á vosotros mas que á m í, venid á couqujátar'la 
f  rancia. lAbl Razón tenia yo para aborrecería, 
ípáiá 'é(/ifra|ffiríü"'téab ddíó 'de- tarcurazon.

COMTOIGADO.

Sres. Redactores de el Cangrejo.

A los de E l Castellano remi to la siguiente rec-, 
lificacion 'que fue'go é  ste' íirVaú-'fnsertar 
en su apreciable periódico,

, 'Pefdétía’,: f(eÍ3ófia'‘Sí' (íHg he'distraído
ton motaéntó íHfichás éóto- m ií ’éufias'Bii-
fa'itótüírtiiíadi' 'ák  ^ár‘í.^lfc‘i<!"iü8i0 efralite':' pn 
|irñgúO-pi?ñfó ine ^hfeW á 'íetiB ir. '.’Te-'he 'diéitb 
^06 taártfé'' h'á” 'vé&fm ' f  'i'é'nrtb'''; 'péró  e n  Cambio 
buátító^ ‘'españoles tafe^ñSh 'íiíéóñtfado én 'la ca­
lle, 'hlan *v îot''*¿)a*ito-htfcérla4toeno ’Con 'que
ibto'jíilieUáfea'bú' W ni’‘;''y  ‘átjdé5fü‘'^ue -rió h'jzo al 
liaho porque-"fí^6 síaááñfe; ‘és-i|eéfr lita írfn 
Escupido, ,A,toda.priesa, me be.visto obIjgaSoá 
inlir áe  %ayóna, y  b.i^ó' qÜe ‘me’ vá á 'fahár ttér- 
j a é n  cjoe' liabilaé,'poique'\Vclás't?énfcn'páfbgVí-'' 
jfio ':íili 'préáebcía én éflas. SÍán qu'edádb á"fé 
éito-'lilc'idDS Ésos'póbfé's ,'patViofas ándalúces de

bía de decir 
desesperado.

Pero veo. Pratico mío, que hablando de mis 
cosas, olvjdo enteramente |as lu--r.s. T u  -me 
interesas mas de lo que crees; Ijay eulre (os 
dos una simpalia de sentimientos y de incli­
naciones que nos une; tu eres en fin el perio­
dista que á mi mas se parece. Mas'¿ estás endior 
blado? ¿Qué zalagarda has movido ahí, prev.a- 
lléndole dél aniversario del I.® de setiembre^ 
En verdad que has dado á la polémica un giro 
nuevo y glgo ingenioso.

Los argumentos que envías á tus cólegas, Json 
de nueva especie. po.rque argrnn enlos en forma 
de ciudadanos de garrote y c.ille no lo^ihat¡iamos 
visto, hasta que fp  sip pagar derechos "de Adua­
nas, ios has introducido del Piamonle. No puedo 
menos de aplaudir tu acierto en la elección dej 
d ía; ese rasgo honra la nobleza de tu alm a, y 
pscede los mioB. .¿ T e  acuerdas de aqnel artí­
culo que yo escribí can motivo de cierta sen­
tencia que los tribunales fulminaron contra el • 
bqq de uu hombre honrado, aunque cangtéiol 
¿Te acuerdas con qué generosidad aumenté la 
amargura de aquel padre infeliz? Pues aqüéllo 
nada fue en comparación de tu hazaña»

Ya be visto con complacencia qoe cuando se 
trata _ de pqntos de honor, obras sobre-poco 
mas o menos con el mismo valor que yo; pero 
ya se ve! Como yo coojponia. sulo la redacción ' 
sucedía que cuando era preciso batirse ó llevar 
de losdp P rim , ,yp tenía quesufrir los golpes- 

Ite  posiciones m ejor, en-semejante caso has en­
contrado ün Rima caralíva que del apuróle' 
sacase. Y ete, sin embargo,..con tiento., ijorquo 
qo todos los días se encuentran esas gangas y 
te aseguroque.no és nada agradable .verse sa- 
iqdado-á lo l’ritn.
;. Pooduría que debo observar-
'indícame el rincón, de la tierra donde puede 
esconderme y vivir, y sobre lodo, donde' no baya 
estáñeles, porq|ue les yoy cofara’ndo.;qdiq, le lo 
óse'guro; y he aqui otrq motivo de simpatía aue 
'M e a  ti me a,rrastra.

T arde,q temprano tu le tendrás que venir- 
ihara pnlunces no olvides-traerte á D. Antwiió 
-González y  sus picos.

,Gon mucha reserva, ¿está todavía en 
P r i r a íy f u  amigo F ray Gerundio.

Memorias de Tirabeq.ue,

esa

'NCÉVO GUTCPERÍO BESCtIBÍfefeTÓ.

Ei gijstu por fas írdáiiccíoheÁ adquiere cada dja 
ijuevqs prosélitos. Ahora mismo se' ha ppb)ica,i„ 
éa Sevilla él séi-mon que predicó éÍ'ca'nónigo 
Valcarcel-pii hopra j-prp'de'Eípaplero y.Ia gen­
te sefembrína, qdo es óCr'a traducción tan !¡u.: 
raí cqtno la que 'hfzq Bsfíartero del ^s'cursó dé 
Napólédn: 'está tradut^iqh'tiené sqb're'lá d é £ s -  

' párfé-ro ébtaeH tó fié' U 'óport'utiídaa porque na- 
da mas ■ap'fqifósitó ipafa Es'pártérp.y.'Iós sétém- 
Bi-inos én él' anlvérsafió de sii triÜnTo, guéaigu- 
iíos' retazos esi^^flos d e  las ORACIONES‘Prí 
S-EBRBS ae'B oíS’uot. , ■■ ■ •
, bicho sermón' paféCé és^résamenle coropaesto- 

'para 'poner en cidicdlo ál' personase que pre­
tende ensalta'r. 'Én' él se llámá a És'par'lero-«unou.iua.uow uo louuc ciisdi/»!-. £,u 01 SO iioma a nsparlero-«uno 

tpué'hee nhort'pbéo-h&blaba1;.'..“|Qirfeh-Se 'fo'bn- ;-HÍe aquellos geftffls "tCitelates -de! Estátro que los
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«fsstoa de la nacioa española presenlan á la ad- * 
«miracioD óel mundo entero ; ,ud alma-capaz de 
«reuoir los diversos talentos de un Cid Cam* 
apeador, de un Hernán Cortés, de un Gonzalo 
«Fernandez de Córdoba.»—Pero lo mas eUraño 
es, que este espíritu de servil lisonja no ha po­
dido inspirar al señor Valcárcel sino uua pobre 
traducción. Al ver que su héroe no temió pa­
rodiar , apropiándoselas, las bellas proclamas de 
Napoleón, eí autor, es decir el traductor ha que­
rido imitar aquel ejemplo, estrayendo su discur­
so de las admirables «oraciones fúnebres de Bos- 
sue; y aplicando a Espartero una miserable rap • 
sódia de ios altos pensamientos con que honra­
ba aquel elocnente orador las grandes hazañas 
del principe deCoudé. - 

E n prueba dela'falCa de originalidad que a tri­
buimos á dicho serm ón, compiaremos, el prin­
cipio del exordio del señor Valcárcel, poniendo 
[á un lado, paraqiie se com pare. el de ta oracin 
fúnebre de Enriquela-M aria de Francia.

El que reina en los 
cielos, aquel señor de 
quien dependen todos 
los imperios, es el úni­
co que Se glorifica de 
da rla  ley á las nacio­
nes y á los reyes, y de 
qfrecerlesgrandesy ter­
ribles lecciones. Ya ha­
ga prosperar a los pue- 
nlos, ya los empobrez­
ca , ya humille y abala 
Ips tronos, ya los afir­
me y engrandezca, él 
nos muestra su gloria 
y  nuestro propio bien 
en los diversos sucesos 
de los reyes y de loa, 
rcinof.

Cclui, qui régñe daos 
Ies cieux, etde qui re- 
lévenl tous les cmpires, 
á qui sciil apparlicnt la 
gloire. Iá cúnjeslé ct I' 
lodépendanec Cst aussi 
le seuI qui se glorifie 
de fairela loy aux roi» 
etde leurdonner, quanri 
Íl luy plait, de grande.* 
el terribles locons. Soil 
q u i’l éléves les troncs. 
sol qu'il les abaissc, soil 
qu'il communique sa 
puissance aux princes, 
sois qu'il la retire á lui 
m cm e, et ne Icur laisc 
queleur pro'pre faibles- 
se; II leur aprend ieurs 
devoirs d' iiue maniere 
souveraíue et digne de 
luí.

El Espectador publica ayer un articulo sobre 
instrucción pública, consideráudola como una ne­
cesidad social de prim er órden. El articulo del 
Espeeiador es el hecho que presenta la prueba mus 
concluyente en. pro de su Opinión ; no hay mas 
que leer aquello para convencerse de la necesi­
dad de la inslruccioit.

—El mismo periódico inserta un remitido so­
bre reforma del ejército , aplaudiendo la que aca­
ba de enlabiar el m inisterio, y consolándose de 
las impugnaciones qüe esta medida ha sufrido, 
con el asentimiento y aprobación que merece á 
varios gefcs y oficiales de todas armas. A los que 
el autor del escrito, conozca puede añadir otros 
tres generales de quienes nosotros sabemos que 
han quedado muy satisfecho^ con aquella pro­
videncia: San M iguel, tufante y Espartero.

Ya ven nuestros lectores, que el trabajo del je 
neral Espartero ha producido sazonados frutos. 
No obstante, es menester hacer justica al mérito. 
E l Sr. D. Antonio Yalcarcel, el digno canóni­
go de la santa iglesia de Sevilla , no ha igualado I 
en la parle material á su maestro. T raduce, es i 
verdad , pero con algún tantico menos de pro­
piedad. No bay en su traducción toda la exacti­
tud , toda la fidelidad que nosotros quisiéramos, 
y que notamos con admiración en la del discurso 
de Napoleón. Se han escapado al Sr. Valcarces 

palabrilias por trad u c ir; y esto no es 
noble , señor D. Antonio; porqUe todas ellal 
en el diccionario, y es de presumir que 

su merced las baya visto en él al hilbanar su

Mas hemos 4e enterar al Sr. D. Antonio Val- 
carcel de una costumbre que por aquí tenemos 
Cuando traducimos, lo decimos a s i , francamen­
te , traducción, para que cada cual lleve la 
parte que le toca : el único que no lo bá hecho, 
es su alteza  como por aqui, te dicen, porque como 
tu  traducción no era muy fiel, que digamos, podía 
ante sus amigos pasar por original. Su merced, 
S r. D. Antonio, conoció sin duda este escolio 
y trató de ocultar su robo, quitando alguno 
que otro vocablo: pero estábamos nosotros aqui 
para recogerlos; que no queremos que el señor 

lie  tome al Sr. D. Antonio- ojeriza allá 
la t t r i tk i  margenes del Sena.

—Apropósito de ta reforma de la Guardia, pue­
den los ioteresadus leer, para su salisíaccion la li- 
soiigero predicción del corresponsal que tiene el 
Eco en Lisboa, cuyas palabras copiamos con per- 
don de b  gramática castellana:

Gloria y  laureles siempre ha cogido muchoe fa 
Guardia real de España en lodos, tiempos, cual­
quiera que fuera la denominación 'de los cuerpos 
que la  componiani y  gloria y  laureles continua­
rán á  ganar eon la nueva reforma, hecha bajo 
(os auspicios del primer m ilitar de España.» ,

Pero con la gloria y los laureles no se com e, ni 
se viste, ni se adelanta en las carreras en pro­
porción de la edad y del mérito; y estas cusas no 
dice el profeta qué tal andarán para la guardia'en 
lo sucesivo.

—En Murcia entre otros festejos, con que el 
ayuntamiento solemuizó el aniversario setembri- 
no espuso al público el retrato dei señor don 
Aguslin Arguelles sobre cuya semejanza con el 
original las noticias son muy varias. Unos dicen 
que tomándolo por nn Ecee-homo se quitaba la 
gente el sombrero y le rezaba con muchísima de­
voción: otros por el contrario aseguran que la co­
pia estaba hablando, y por esas señas nos in ­
clinamos á creer que era bueno el retrato de don 
.águrtin.

—En los quince dias últimos con motivo de las 
funciones que se han hecho ed las, provincias, 
unas en conracmoracioü del último pronuncia­
miento , y otras en obsequio de algunos diputa­
dos que han vuelto á  sus bogares, puede dec ir»  
que el repique de campanas, domoslraeion indis­
pensable en tales casos, ha sido general en Espa­
ña ; se necesita pues, ser un Mangiamele para 
poder calcular aproximadamente las badajadas que 
se habrán dado durante esa quincena.

—En Cervera fueron dos ..niños victimas Jcl 
fuego que hicieron los Carabineros sobre la m u­
chedumbre, sin ser provocados á ello de manera 
alguna. Después del gobierno de H^irodes no ha 
estado en peligro la vida do los párvolos [Kir los I

escesos de los funcionarios públicos, Iwsta que ha 
llegado el gobierno de Mister Camisón.

—Sabedores ya nuestros lectores de la habili­
dad , hasta ahora oculta , con que el señor T iri­
llas se lució el domingo anterior en el b.iile de 
Palacio, y siendo aquí muy general la manía de 
achacar todo lo bueno á los estrangeros, habrán 
sospechado acaso que las sabias lecciones de .al­
gún saltarín brilano hayan sido las que han pues­
to á nuestro almidonado diplomático en esl.ido 
de rivalizar cou los Belluzzi, Casas y Campombi. 
Sin embargo, ningún juicio podría ser mas equi­
vocado, porque según informes fidedignos el señor 
don Antonio todo se lo debe á sus bellas disposi­
ciones y á unas cuantas lecciones de Perico, ese 
ciudadano pequeñilo y manco que habrán ustedes 
visto por las calles dirigiendo el baile' con que 
suelen divertir al público dos ó tres condiscípulos 
del señor González.

—La duquesa de la V ictom  á atravesado U 
Mancha con el mismo boato que una reina. Los 
ayunlaraienlos y milicias habían, según refieren, 
recibido órdenes del gobierno para salir á cum­
plimentarla. i  Qué otra cosa harán con nuestra 
reina CUabdo salga de la córte ?

r-T re s  leguas ha corrido en treinta y un m i­
nutos la muger. de Espartero: los soldados qua 
la escollaban han quedado por los pueblos des­
trozados y mas de cuarenta caballos han queda­
do por ahora al menos inútiles para ei servició. 
Con estas ganancias y los miles duiiuroa que 
cuesta la traslación de Espartero al palacio de 
Godoy, la independencia se  afirma , la Consti­
tución se salva, y la nación será libre y feliz 
progresando en el camino.... de la pobreza y ct 
despilfarro.

—A tal punto llega la tiranía del gobierno T i- 
rillesco con los beneméritos oficiales de la guardia 
que prefieren pedir siis licencias y morir de ham -' 
bre á verse degradados y tildados en otros re ­
gimientos, que cuando han pedido sus Ikencias 
absolutas les han exigido información de tener 
con que subsistir. ¿Con qué derecho pide el go­
bierno estas informaciones? No le basta separar 
de la guardia á los oficiales; sino que quier* 
aburrirlos, y fastidiarlos sin descanso.

T E A T R O  D E L  ClRCX).

Hoy no hay {unción. Mañana 

EL GONDOLERO.

Editor m ponaaófe—G. Cichápbbo.
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